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Presentación

XVIII COLOQUIO DE EXPERIENCIAS DE INVESTIGACIÓN EN PSICOLOGÍA AMBIENTAL

La multiplicidad de temas de investigación que se pueden encontrar en la psicología ambiental, desde básicos hasta aplicados, 
ha decantado en la proliferación de estudios interesados en los problemas sociales y ambientales, observando la percepción, 
el impacto, y la respuesta de las personas, así como la promoción del cambio conductual. En este sentido, el presente número 
es una compilación de algunos de los trabajos presentados en el XVIII Coloquio de Experiencias de Investigación en Psicología 
Ambiental, cuyos autores respondieron a una convocatoria de resúmenes largos, en los cuales se observa lo antes descrito.

Se ha optado por organizarlos de acuerdo con el periodo de vida de los participantes, comenzando por infantes de nivel primaria 
con dos trabajos, el primero sobre la relación del contacto con la naturaleza y el desarrollo de habilidades socioemocionales, en 
tanto que el segundo es sobre el efecto de una intervención para fomentar el cuidado del agua; en consonancia con el anterior, 
el tercer resumen describe también una intervención sobre el cuidado del agua pero en adolescentes de nivel secundaria. 
Posteriormente se observan cuatro trabajos en población universitaria, dos que se centran en la construcción del significado de 
términos sobre cuidado de recursos y sustentabilidad; el siguiente se centra en la asociación de variables psicológicas, como es 
la percepción de riesgo, con la conducta sustentable; y otro más es una evaluación del consumo de alimentos de los universitarios 
dentro de su campus, bajo la perspectiva de alimentación saludable y sustentable. El octavo, y penúltimo, trabajo de este número 
presenta una investigación de corte cualitativo de comunidades en el Estado de México que presentan graves problemáticas 
socioambientales, para observar cómo conciben esos estados disruptivos. Por último, se presenta un trabajo teórico que, tras una 
revisión de literatura, reúne una serie de datos vinculando los objetivos de desarrollo sostenible propuestos por la OMS, la salud 
mental, y las prácticas sustentables.

Todos los temas se relacionan de diferente modo con el tópico propuesto para la edición de Coloquio, que fue Consumo 
sustentable y salud. Se invita al lector a revisar los trabajos bajo un ojo crítico y prospectivo, así como a participar en la próxima 
edición del Coloquio.

Dra. Ma. Cristina Vanegas Rico
Facultad de Estudios Superiores Zaragoza, UNAM.
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Impacto de la percepción ambiental en las habilidades 
socioemocionales en niños de educación primaria 

MARÍA FERNANDA MARTÍNEZ ESTRADA*, BRENDA PAOLA PICHARDO NARVÁEZ*,
LUZ MARÍA FLORES HERRERA*, EDGAR GRIMALDO SALAZAR*

*Universidad Nacional Autónoma De México,
Facultad de Estudios Superiores Zaragoza, Licenciatura en Psicología.

E-mail: edgar.salazar@zaragoza.unam.com

La Educación Ambiental surge en Estocolmo en 1972, en el 
marco de las Naciones Unidas, como un llamado de alerta para 
enfrentar los problemas medioambientales con el Programa 
Internacional de Educación Ambiental. En la actualidad el 
Programa de Acción Mundial de Educación para el Desarrollo 
Sostenible, como seguimiento al Decenio de las Naciones 
Unidas de la Educación para el Desarrollo Sostenible del 
2014, tiene entre sus objetivos reorientar la educación y el 
aprendizaje para que todas las personas tengan la oportunidad 
de adquirir conocimientos, competencias, valores y actitudes 
para fomentar un desarrollo sostenible (Coca-Bernal et al., 
2019).

El contexto escolar como espacio de aprendizaje tiene un rol 
importante en la formación de agentes de cambio con respecto 
al medio ambiente. En este sentido, la Educación Ambiental 
(EA) se configura como un instrumento indispensable para 
crear conciencia sobre la importancia de aplicar criterios 
de sostenibilidad en la conducta y decisiones del día a día 
(Andrade & González, 2021), y busca fomentar la conciencia 
sobre la responsabilidad humana en la relación con el entorno 
y la vida en el planeta (Calixto, 2012, citado por Jaimes, 2023).

En México, la EA forma parte de la educación formal y funciona 
como un proceso que busca transmitir conocimientos sobre la 
naturaleza y la conservación ecológica a través de objetivos 
que se desarrollan en los entornos educativos), lo anterior 
permite promover actitudes proambientales las cuales son 
parte de los pilares para el desarrollo de la sociedad moderna 
(Andrade et al., 2021).

El comportamiento proambiental puede ser definido como: “un 
conjunto de acciones deliberadas y efectivas que responden 
a requerimientos sociales e individuales y que resultan en 
la protección del medio” (Corral-Verdugo, 2001), lo anterior 
permite preguntarnos si esta toma de conciencia permite 
desarrollar en los niños habilidades socioemocionales para el 
desenvolvimiento en su entorno.

Las habilidades socioemocionales son fundamentales para el 
desarrollo integral del individuo, ya que permiten una interacción 
efectiva en contextos personales y sociales, comprenden un 
conjunto de conductas que facilitan al individuo desenvolverse 

eficazmente, permitiéndole expresar emociones, actitudes 
u opiniones de manera apropiada según las circunstancias. 
Algunas de estas son la resiliencia, el autoconcepto, la 
motivación y el asertividad (Cedeño et al., 2022).

El autoconcepto académico alude a la representación que 
el estudiante construye de sí mismo en el ámbito educativo 
(García & Musitu, 2009, citados por Chávez, 2019), mientras 
que la motivación, hace referencia a la capacidad para 
movilizar recursos emocionales en la consecución de metas 
y perseverar frente a las dificultades. En este sentido, se ha 
encontrado que el contacto temprano con la naturaleza y la 
EA incrementa la probabilidad de adoptar comportamientos 
proambientales en la adultez (Zavala et al., 2018). 

La interacción de los niños y el entorno en los primeros años 
de la infancia juegan un papel importante al ser uno de sus 
primeros contextos próximos de exploración. Coyle (2005, 
citado por Díaz et al., 2020) plantea que la adquisición de 
conocimientos ambientales se desarrolla a través de diferentes 
fuentes a lo largo de la vida, por tanto, la consecuencia de esta 
adquisición informal de conocimientos ambientales genera 
creencias y concepciones erróneas, provocando actitudes y 
conductas ambientales poco favorables.

El contacto con la naturaleza es un factor determinante para 
el desarrollo cognitivo y emocional de los estudiantes en las 
zonas urbanas y rurales. Los entornos naturales en donde 
se lleven a cabo sus actividades cotidianas sean de carácter 
deportivo, educativo o familiar, puede tener una influencia 
positiva y favorable a la tolerancia hacia el estrés infantil (Díaz 
et al., 2020).

Algunas investigaciones destacan la importancia que tiene 
el contacto con la naturaleza, ya que puede fomentar una 
conexión afectiva con el entorno natural y por lo tanto, influir 
en la intención de actuar de manera proambiental (Galli et al., 
2013). Las experiencias previas en la naturaleza, la cercanía 
del lugar de residencia a entornos naturales, el conocimiento 
ambiental y los valores parentales sobre el cuidado del 
medio ambiente también influyen en la intención de realizar 
comportamientos proambientales durante la infancia (Cheng 
& Monroe, 2012).
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MÉTODO

La presente investigación fue desarrollada bajo un enfoque 
cuantitativo, ya que se efectuaron análisis estadísticos 
descriptivos e inferenciales para analizar los resultados, 
con un alcance correlacional porque se buscó establecer la 
asociación de dos variables y con un diseño transversal.

Participantes

Se trabajó con 69 niños inscritos en tercer (58%) y cuarto 
grado (42%) de educación primaria del municipio de 
Nezahualcóyotl en el Estado de México, de los cuales 39 
fueron hombres (56.5%) y 30 fueron mujeres (43.5%) con un 
rango de edad de 7 a 10 años (Media= 8.23). Las estudiantes 
fueron seleccionadas a través de un muestreo no aleatorio por 
conveniencia, solicitando la autorización de las autoridades 
educativas, el consentimiento de los padres de familia y el 
asentimiento de las niñas y los niños. 

Instrumentos

1.	 La Escala de Motivación Escolar para Alumnos de Primaria 
de Durán y Acle (2022): diseñado específicamente para 
niños de cuarto a sexto grado de primaria, se conforma por 
16 reactivos en una escala tipo likert pictográfica de cinco 
puntos. Evalúan tres dimensiones: persistencia, esfuerzo 
y disposición para aprobar exámenes, con un alfa de 
Cronbach de 0.90.

2.	 Escala de Autoconcepto Académico de Chávez (2014): 
conformado por 36 ítems con formato Likert con siete 
opciones de respuesta, evaluando la percepción que tienen 
los alumnos sobre su rendimiento, con un alfa de Cronbach 
de 0.849.

3.	 Escala de resiliencia (González-Arriata, et al., 2011): 
compuesto de 32 reactivos con un formato de respuesta 
tipo Likert de cinco puntos. Sus dimensiones son: factores 
protectores internos, Factores protectores externos, y 
Empatía, con un con un alfa de Cronbach 0.091.

4.	 Bateria de Percepción Ambiental de Díaz (2020): 
conformado por 3 subescalas, Escala de Percepciones 
Ambientales de Larson et. al. (2011): con 16 ítems 
formulados en escala tipo Likert, en donde se evalúan 
los componentes del medio ambiente, con un alfa de 
Cronbach de 0.85; Escala de Frecuencia de contacto con 
la naturaleza de Larson et al., (2011): con 6 ítems en escala 
tipo Likert, evalúa la continuidad del contacto que tienen 
los niños con la naturaleza, con un alfa de Cronbach 0.70; 

Escala de Educación Ambiental: Recursos, Materiales y 
Apoyo Institucional de Díaz et al., (2019): con 18 ítems 
en escala tipo Likert, que indagan sobre los materiales 
didácticos disponibles, el apoyo institucional, etc, con un 
alfa de Cronbach 0.92.

Para la aplicación de la batería de pruebas se solicitó la 
autorización de las autoridades escolares, el consentimiento 
informado de los padres de familia y el asentimiento de los 
niños. Se realizo en sesiones grupales con una duración 
promedio de una hora.

RESULTADOS

Con base en los resultados obtenidos se elaboró una base 
de datos en el programa estadístico SPSS (versión 22). Para 
establecer la relación entre los factores socioemocionales y la 
percepción ambiental de los niños, se empleó la correlación de 
Pearson. Se observaron correlaciones positivas y significativas 
entre “Contacto con la naturaleza” y “Autoconcepto académico”, 
“Motivación” así como con los factores de Resiliencia y el 
puntaje total. Por otro lado, los niveles de percepción ambiental 
y de “Apoyo a la Educación Ambiental” solo se correlacionaron 
con “Motivación” (ver Tabla 1).

Posteriormente se realizó un análisis de regresión lineal. En 
el primer modelo de regresión se examinó la relación entre 
el Contacto con la Naturaleza y la Empatía, entendida como 
una dimensión clave de la resiliencia. Se obtuvo una R = .390 
y un R² = .152. El análisis ANOVA arrojó una significancia de 
p < .001, lo que indica que el modelo es estadísticamente 
significativo. Esto sugiere que la interacción con entornos 
naturales contribuye al desarrollo empático en la infancia.

En el segundo modelo, se incorporaron como predictores 
tres variables ambientales: Percepción Ambiental, Contacto 
con la Naturaleza y Apoyo a la Educación Ambiental, con el 
objetivo de predecir la Motivación Escolar. El modelo presentó 
una R = .332, un R² = .301 y una significancia de p < .000. 
Indicando que las variables explican aproximadamente el 30 
% de la varianza en la motivación. El predictor “Contacto con 
la Naturaleza” destaca su papel fundamental en el fomento de 
la motivación en contextos educativos.

DISCUSIONES Y CONCLUSIONES

Se concluye que existe una relación significativa entre el 
contacto con la naturaleza y los factores socioemocionales 

TABLA 1. Correlación entre percepción ambiental y factores socioemocionales.
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(motivación, resiliencia, empatía y autoconcepto académico), 
encontrando que la promoción de conductas proambientales 
y el uso de estrategias educativas dirigidas a abordar la 
educación ambiental favorece el desarrollo de habilidades 
socioemocionales como la empatía y la motivación. Lo anterior 
permite proponer programas que estén dirigidos a abordar 
temas como sustentabilidad, ya que sus efectos se podrán 
observar en áreas que permiten el desarrollo integral del niño.
También, se confirma que el contacto con la naturaleza es una 
necesidad para el desarrollo infantil. Los entornos escolares 
que incluyen huertos, jardines o salidas al aire libre pueden 
actuar como plataformas para fortalecer el aprendizaje 
emocional y académico. Además, los resultados permiten 
a reflexionar sobre el papel transformador que puede tener 
la educación ambiental, no solo en términos ambientales 
o sustentables, sino también en el bienestar psicológico y 
emocional de los niños.
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Diversos estudios han evidenciado el grave deterioro ambiental 
que ha sufrido el planeta y con ello, la crisis ambiental por la que 
atraviesa. Uno de los problemas más críticos es la creciente 
escasez y contaminación del agua. Aunque los problemas 
ambientales pueden ser suscitados por causas naturales, los 
seres humanos también llevan a cabo comportamientos que 
afectan de manera negativa al entorno (Corral-Verdugo, 2012).

El agua es un recurso clave en la mayoría de las actividades 
humanas, los seres humanos la utilizan para satisfacer sus 
necesidades y, aun así, existe poca valoración y cuidado del 
agua en la sociedad mexicana (Arreguín-Cortés et al., 2020). 
Aunque es un elemento indispensable, su conservación está 
decreciendo de manera significativa. Por ello, investigaciones 
recientes han abordado la problemática desde la teoría del 
comportamiento ambiental responsable, la cual describe 
acciones humanas que, de manera consciente, buscan 
proteger, conservar y/o minimizar los impactos negativos 
sobre el medio ambiente (Fuentealba, 2018). 

El comportamiento proambiental puede ser definido como: “un 
conjunto de acciones deliberadas y efectivas que responden 
a requerimientos sociales e individuales y que resultan en 
la protección del medio” (Corral-Verdugo, 2001). Incluye 
diversas conductas, sin embargo, este trabajo se enfocó en 
la conducta sustentable del cuidado del agua, la es definida 
por Sandoval (2012) como un conjunto de acciones efectivas 
cuyo fin es asegurar los recursos naturales y socioculturales 
que garantizan el bienestar presente y futuro de la humanidad. 
Algunas investigaciones sobre los comportamientos 
proambientales en niños destacan la importancia que tiene 
el contacto con la naturaleza, ya que puede fomentar una 
conexión afectiva con el entorno y, por lo tanto, influir en la 
intención de actuar de manera proambiental (Collado et al., 
2013). Otros factores como las experiencias previas en la 
naturaleza, la cercanía a entornos naturales, el conocimiento 
ambiental y los valores parentales sobre el cuidado del 
medio ambiente influyen en la intención de actuar de forma 
proambiental en población infantil (Cheng & Monroe, 2012).

En este contexto, es importante considerar el papel de los 
significados y las percepciones que los niños construyen en 

torno al agua y su cuidado. De acuerdo con la Teoría de la 
Acción Razonada de Ajzen y Fishbein (1980), las conductas 
están determinadas por la intención de realizarlas, la cual 
depende tanto de las actitudes hacia la conducta como de 
las normas sociales subjetivas. Por tanto, las creencias y 
percepciones sobre el valor del agua influyen en la actitud 
del niño, y a su vez, en su disposición para hacer un uso 
responsable de este recurso. Desde esta perspectiva, la 
educación ambiental (EA) adquiere un rol fundamental al 
moldear significados, fortaleciendo las bases cognitivas y 
afectivas necesarias para promover conductas proambientales 
desde edades tempranas.

El contexto escolar como espacio de aprendizaje tiene 
un rol importante en la formación de futuras personas 
involucradas con el medio ambiente. En este sentido, la 
EA se configura como un instrumento indispensable para 
crear conciencia sobre la importancia de aplicar criterios de 
sostenibilidad en la conducta diaria (Andrade et al., 2021). 
La EA busca, a través de diversas estrategias pedagógicas, 
fomentar la conciencia sobre la responsabilidad humana en 
la relación con el entorno y la vida en el planeta (Calixto, 
2012, en Jaimes, 2023). La educación ambiental y las 
actitudes proambientales son pilares fundamentales para la 
construcción de diversos procesos clave como el desarrollo 
de la conciencia ambiental, la promoción de una educación 
enfocada en fomentar principios ecológicos y la integración 
de acciones colectivas a nivel global para preservar tanto 
la especie humana como otras especies, organismos y 
ecosistemas (Andrade et al., 2021).

Los resultados del estudio de Jaimes (2023), arrojan algunas 
dificultades en cuanto a la aplicación efectiva de contenidos 
y prácticas sobre educación ambiental en primaria. Aunque 
el plan de estudios incluye temas vinculados con la EA, 
su aplicación presenta desafíos significativos. Esto ha 
perpetuado que permanezcan enfoques educativos distantes 
de las problemáticas socioambientales. La EA, a menudo se 
percibe como un componente secundario dentro del currículo 
relegándola a un papel complementario. Esta limitación 
dificulta generar conciencia y una visión crítica hacia las 
prácticas ambientales en la vida cotidiana (Jaimes, 2023).
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MÉTODO

La investigación es de enfoque cualitativo, ya que tiene por 
objetivo conocer a profundidad las percepciones y significados 
construidos por los niños durante la implementación de un 
taller psicoeducativo sobre el cuidado del agua. Se considera 
un estudio de caso, ya que el grupo con el cual se trabajó 
se considera una unidad con miembros con características en 
común (Merriam, 2009; Sandín, 2003).

Muestra
Se trabajó con 18 niños con un rango de edad de 8 a 10 
años inscritos en cuarto año de primaria en una escuela 
pública ubicada en el oriente del Estado de México. Los 
estudiantes fueron seleccionados a través de un muestreo no 
probabilístico por conveniencia, contando con la autorización 
institucional, el consentimiento parental y el asentimiento de 
los niños.

Procedimiento

Se implementó un taller psicoeducativo compuesto por cinco 
sesiones en el que se abordaron de forma progresiva los 
temas (qué es, uso, importancia y ciclo del agua). El análisis 
se enfoca en la primera sesión que incluyó:

yy Una actividad llamada “El Agua” con el objetivo de 
identificar los conocimientos e ideas previas que tienen los 
niños sobre el agua y su uso cotidiano mediante escritura, 
dibujo y reflexión grupal. 

yy La segunda actividad se llamó “El viaje de la gota”, con el 
objetivo de que los niños comprendieran de forma lúdica 
el ciclo del agua y cómo llega a los hogares a través de 
estaciones didácticas.

yy El ejercicio final “La ronda del agua”, tuvo como objetivo 
evaluar el aprendizaje de la primera sesión mediante una 

reflexión escrita sobre lo aprendido. Este es el producto 
cualitativo de aprendizaje que constituye la base del 
análisis.

RESULTADOS

Se realizó un análisis de contenido con ayuda del Atlas ti 9.1.3.0 
para identificar los conceptos con los que más se relaciona la 
actividad. Las palabras más destacadas fueron: agua, cuidar, 
aprendí, proceso, contaminar y desperdiciarla, reflejando 
aprendizajes clave sobre el ciclo del agua y la importancia de 
preservarla.

Después, se realizó una categorización deductiva de las 
reflexiones de los niños con base en siete categorías del 
instrumento de percepción ambiental, en el que se incluyeron 
las reflexiones:

yy Componentes del medio ambiente: “el agua es un proceso 
muy largo y se purifica”.

yy Interés en la naturaleza: “cuidar el agua”.
yy Importancia hacia el peligro de extinción de los ecosistemas
yy Importancia de la naturaleza: “el agua es muy importante”.
yy Percepción: “que está sucia el agua”.
yy Gestión ambiental: “no desperdiciar el agua, no gastarla en 

lo que no”.
yy Uso del agua: “el agua se utiliza para tomar el agua”.

Después, se realizó un análisis de contenido para identificar 
cómo se relacionan en las respuestas de los niños.

Se observó que la categoría principal es la de componentes 
del medio ambiente, ya que de ella se derivan las demás 
relaciones. Esta se asocia directamente con la importancia 
hacia el peligro de extinción de los ecosistemas y el interés en 
la naturaleza.

FIGURA 1. Diagrama de relaciones entre categorías.
Nota. El esquema muestra las conexiones expresadas por los niños, destacando cómo las ideas sobre el medio 

ambiente se articulan con percepciones, intereses y acciones vinculadas al uso responsable del agua.
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Se identificó que la categoría importancia hacia el peligro de 
extinción de los ecosistemas se vincula directamente con la 
importancia de la naturaleza, la cual influye en la percepción” 
ambiental de los niños, y esta percepción, es causa o genera 
una mayor conciencia sobre la necesidad de una adecuada 
gestión ambiental, particularmente en el uso del agua.

Esta cadena de relaciones refleja un proceso de comprensión 
ambiental que va desde la descripción de los componentes del 
medio ambiente, el reconocimiento de problemáticas asociadas 
a este recurso, hasta aterrizar en conductas proambientales 
del cuidado del agua. 

DISCUSIÓN Y CONCLUSIONES

Los resultados anteriores nos muestran que este tipo de 
estrategias para la promoción de conductas proambientales 
(Calixto, 2012, en Jaimes, 2023), en específico para el cuidado 
del agua, son efectivas en niños de educación primaria, esto 
se observa tanto en los principales conceptos que los niños 
evocan al preguntar sobre los temas relevantes vistos en la 
actividad, así como la relación que se establece desde la 
descripción del medio ambiente hasta aterrizar en conductas 
específicas relacionadas con el cuidado del agua.

Estos hallazgos refuerzan la importancia de integrar la 
educación ambiental en las instituciones educativas. No 
debe concebirse como un requisito que se debe cumplir para 
certificaciones o como una moda, sino como un componente 
esencial en la formación de los estudiantes. Si bien su 
urgencia se vuelve más evidente ante la crisis ambiental, la EA 
es importante en todo momento, ya que contribuye a formar 
personas comprometidas con el cuidado del entorno. Por ello, 
se deben implementar estrategias pedagógicas efectivas en 
la promoción de los conocimientos para el cuidado del medio 
ambiente y la promoción de conductas proambientales. Esto 
también facilita su incorporación al currículo escolar y su 
aplicación en el aula.
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La crisis hídrica representa uno de los desafíos ambientales 
más apremiantes del siglo XXI, con profundas implicaciones 
ecológicas, sociales y sanitarias. La Organización de las 
Naciones Unidas (2022) advierte que más de dos mil millones 
de personas viven en países con alto estrés hídrico, y se 
proyecta que para 2050 unos 4,000 millones enfrentarán 
escasez severa al menos un mes al año. Esta problemática 
afecta no solo el acceso al agua potable, sino también la 
seguridad alimentaria, la salud pública y el equilibrio de los 
ecosistemas. En México, la situación es particularmente 
crítica: según Comisión Nacional del Agua (2023), el 70% del 
agua consumida proviene de acuíferos, más de la mitad de los 
cuales están sobreexplotados. La Zona Metropolitana del Valle 
de México, donde habita casi una quinta parte de la población 
nacional, padece una crisis persistente de distribución, calidad 
y disponibilidad del agua, lo que evidencia la urgencia de 
implementar soluciones integrales y sostenibles.

Frente a este escenario, resulta imprescindible educar y 
fomentar transformaciones conductuales que permitan 
transitar hacia un uso racional y sostenible del recurso. En 
este sentido, la psicología ambiental ha ofrecido aportes 
significativos al identificar diversos factores psicosociales que 
inciden en la adopción de conductas proambientales. Uno de 
los constructos con mayor poder explicativo en este campo 
es la autoeficacia percibida, entendida como la creencia en la 
propia capacidad para organizar y ejecutar acciones eficaces 
ante determinados desafíos (Bandura, 1997).

Particularmente en el contexto de la conservación del agua, una 
elevada percepción de autoeficacia se asocia con una mayor 
disposición a incorporar hábitos de ahorro, superar barreras 
contextuales y fomentar comportamientos sustentables en otros 
(Lauren et al., 2016; Tabernero & Hernández, 2012). Desde la 
perspectiva de la teoría social-cognoscitiva, esta creencia no 
solo impulsa la intención de actuar, sino que también fortalece 
la perseverancia ante obstáculos, la autorregulación emocional 
y el sentido de agencia personal (Bandura, 2006).

Aplicar este enfoque en el ámbito de la educación ambiental 
se vuelve particularmente estratégico durante la adolescencia, 
etapa crítica en la construcción de valores, actitudes y 
competencias socioemocionales (Bandura, 1997). En este 
marco, la presente investigación tuvo como propósito diseñar, 

implementar y evaluar un programa psicoeducativo ambiental 
dirigido a estudiantes de secundaria, con el objetivo de 
fortalecer su autoeficacia en conductas de conservación del 
agua. A través de una intervención estructurada, participativa 
y situada en su contexto, se buscó cultivar un sentido 
de competencia y responsabilidad ecológica en las y los 
adolescentes, reconociéndolos como agentes fundamentales 
en la transformación de sus comunidades.

MÉTODO

Se empleó un diseño cuasiexperimental de tipo pretest-postest 
con grupo control. Participaron 79 estudiantes de tercer grado 
de la Escuela Secundaria Diurna No. 195 “Tlamachihuapan”, 
en la alcaldía Tlalpan, Ciudad de México, una zona con 
importantes retos en la gestión y el ahorro del agua. Se 
conformaron dos grupos: uno experimental (n = 42), que 
asistió a ocho sesiones del programa de intervención, y uno 
de control (n = 37), que no recibió intervención alguna.

La variable dependiente —autoeficacia percibida en 
conductas de conservación del agua— se evaluó mediante 
una escala construida ad hoc, basada en los principios de 
la teoría social-cognoscitiva (Bandura, 1997). Esta escala 
incluyó cuatro dimensiones: (1) conducta autoiniciada, (2) 
nivel de demanda de la tarea, (3) capacidad de incentivar a 
otros, y (4) mantenimiento del comportamiento en distintos 
contextos. La validez de contenido fue evaluada por jueces 
expertos y su estructura interna se confirmó mediante análisis 
factoriales exploratorio y confirmatorio, obteniendo un índice 
de confiabilidad total de 0.885.

El programa fue diseñado a partir de un diagnóstico inicial sobre 
los niveles de autoeficacia de los adolescentes en cada una de 
las cuatro dimensiones, integrando un enfoque vivencial que 
combinó actividades de educación ambiental, reflexión crítica 
y ejercicios prácticos. Las estrategias empleadas incluyeron 
lluvias de ideas, análisis de casos locales, juegos cooperativos 
y el diseño participativo de campañas internas de ahorro de 
agua, fundamentadas en propuestas metodológicas como las 
de Osbaldiston y Schott (2012). Para el análisis de los efectos 
del programa, se aplicaron pruebas no paramétricas (Mann-
Whitney U) para comparar los niveles de autoeficacia entre 
grupos antes y después de la intervención.
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RESULTADOS

Los resultados indicaron que no existía diferencia significativa 
entre los grupos en la fase pretest, lo que sugiere condiciones 
de partida equivalentes. Sin embargo, en el post-test, el grupo 
experimental mostró incrementos significativos en todas las 
dimensiones evaluadas respecto al grupo control (Tabla 1). 
Estos cambios fueron altamente significativos (p < 0.001 en 
todos los casos), según la prueba de Mann-Whitney U, lo 
cual evidencia la efectividad del programa para aumentar la 
percepción de autoeficacia en conductas proambientales 
relacionadas con el uso responsable del agua. Estos resultados 
respaldan la hipótesis de que intervenciones psicoeducativas 
bien diseñadas pueden generar transformaciones positivas en 
actitudes y creencias clave para el desarrollo de conductas 
sustentables desde edades tempranas.

DISCUSIÓN

El presente trabajo diseño y evaluar la efectividad de un 
programa psicoeducativo ambiental para fortalecer la 
autoeficacia percibida respecto a conductas de conservación 
del agua en adolescentes. Los resultados evidenciaron un 
aumento significativo en las cuatro dimensiones evaluadas. 
Este incremento sugiere que la intervención logró movilizar 
factores motivacionales internos, promoviendo una conciencia 
ambiental sostenida y una percepción de autoeficacia en el 
cuidado y promoción de la conservación del agua, en sintonía 
con modelos como el de Tabernero y Hernández (2012).

En particular, la dimensión de conductas autoiniciadas refleja 
la consolidación de una motivación intrínseca, lo que indica 
que los participantes no solo comprendieron la importancia del 
cuidado del agua, sino que también se sintieron capaces de 
actuar sin motivación extrínseca. Esta capacidad de agencia 
es coherente con la teoría de la autoeficacia de Bandura 
(2007), quien destaca que las creencias sobre la propia 

capacidad influyen en la persistencia y percepción de dificultad 
ante tareas ambientales.

Asimismo, se observó que los adolescentes comenzaron a 
incentivar a otros en su entorno social, lo que coincide con 
los hallazgos de Nermal et al. (2018) sobre la conexión entre 
autoeficacia y establecimiento de metas colaborativas. La 
dimensión “situaciones y circunstancias” también mostró que 
los participantes aplicaron comportamientos de conservación 
incluso ante contextos adversos, lo que apoya estudios de 
Serena et al. (2023) y Tagkaloglou y Kasserb (2018) sobre la 
generalización del comportamiento proambiental cuando se 
fortalece la autoeficacia.

Desde el plano teórico, los resultados obtenidos se alinean 
con la Teoría de la Acción Planificada (Fishbein & Ajzen, 1975) 
y con el modelo propuesto por Palacios y Bustos (2012), 
reafirmando la relevancia del control conductual percibido y 
de las habilidades personales como factores predictivos de 
la autoeficacia y las conductas proambientales. No obstante, 
el estudio presenta algunas limitaciones importantes, entre 
ellas la corta duración de la intervención, la ausencia de 
un seguimiento longitudinal y la dependencia exclusiva de 
autoinformes como método de evaluación. En este sentido, 
se sugiere que futuras intervenciones amplíen la duración 
de las sesiones y complementen la evaluación con medidas 
conductuales observables y objetivas. Además, es fundamental 
que cada programa se adapte cuidadosamente al contexto 
sociocultural y a las características particulares de la población 
destinataria, a fin de potenciar su eficacia y pertinencia.

CONCLUSIÓN

Los hallazgos de este trabajo confirman que la autoeficacia 
percibida es un constructo modificable mediante intervenciones 
educativas, y que su fortalecimiento puede derivar en cambios 
conductuales sostenidos en torno a la conservación del agua. 

TABLA 1. Diferencia entre grupos.

Control n=37
Mediana (rango)

Experimental n=42
Mediana (rango) Mann-Whitney U p

Pre-test Autoeficacia
Conducta autoiniciada 15 (6) 16 (14) 712.0 0.52
Nivel de demanda 25 (11) 25 (16) 706.5 0.48
Situaciones y circunstancias 18 (7) 18 (11) 765.5 0.90
Incentivar a otros 17 (8) 17 (12) 646.5 0.19
Total Autoeficacia 75 (18) 76.5 (48) 712.0 0.52

Post-test Autoeficacia
Conducta autoiniciada 15 (7) 26 (10) 0.00 < 0.001*
Nivel de demanda 25 (12) 38 (7) 0.00 < 0.001*
Situaciones y circunstancias 19 (7) 28 (7) 0.00 < 0.001*
Incentivar a otros 17 (6) 26 (8) 0.00 < 0.001*
Total Autoeficacia 77 (24) 118 (27) 0.00 < 0.001*
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El proceso de evaluación evidenció que los adolescentes, 
al confiar más en sus habilidades, asumieron compromisos 
ambientales más sólidos y persistentes.

Este ciclo entre percepción de autoeficacia y acción ambiental 
refuerza la necesidad de diseñar programas fundamentados 
teóricamente que fomenten habilidades, motivación y 
compromiso. En ese sentido, el programa de intervención 
desarrollado no solo benefició a los participantes, sino que 
también sirvió como base para una campaña institucional 
en Tlalpan y un manual de educación ambiental para futuras 
intervenciones. Se reafirma, por tanto, la importancia de 
incorporar la psicología ambiental en políticas públicas y 
programas comunitarios, con base empírica y enfoque en 
el desarrollo de competencias psicológicas claves como la 
autoeficacia1.

1Este proyecto fue realizado con el apoyo del Consejo Nacional 
de Humanidades, Ciencias y Tecnologías (CONAHCyT) y la 
colaboración del Gobierno de la Alcaldía Tlalpan.
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Los efectos de la crisis ambiental que enfrenta el mundo, 
requieren la atención e intervención de todos los sectores 
de la población ya que la sociedad es imprescindible para 
mitigar los efectos y costos del deterioro ambiental (Centro de 
Pensamiento Estratégico Internacional [CEPEI], 2024).

Las universidades son clave para construir sociedades 
sustentables que se adapten al cambio climático a partir del 
proceso formativo del estudiantado. Dado que, como lo explica 
Chávez (2024), las universidades tienen la obligación de 
brindar a sus estudiantes herramientas útiles con las cuales 
enfrenten los retos de la época y contribuyan a la solución de 
los problemas sociales. 

Educar a las nuevas generaciones de futuros profesionistas 
con una orientación sustentable es un reto (Bautista-Vargas 
et al., 2016; Rodríguez y Paneque, 2022). Una alternativa, 
ha sido incluir la educación para la sustentabilidad en 
la formación profesional, es decir, formar activamente 
conocimientos, valores, actitudes y comportamientos para que 
los universitarios tengan la capacidad de resolver los retos 
socioambientales (Idoiaga et al., 2023; Universidad Nacional 
Autónoma de México [UNAM], 2022).

Esto ha sido de gran relevancia, ya que se han diseñado 
estrategias que van más allá de la simple transmisión de 
información, con el fin de impactar en el pensamiento y 
conducta de la comunidad estudiantil (López et al., 2025). 

La educación para la sustentabilidad se trabaja desde los 
planes de estudio, los programas de académicos o bien 
desde la persuasión proecológica de los docentes (Idoiaga et 
al., 2023), logrando directa o indirectamente la formación de 
conciencia sustentable entendida como 

(..) un sistema de valores, creencias, normas, 
motivos, disposiciones, intenciones, habilidades 
y comportamientos favorables a la conservación 
deliberada, planificada y sistemática de los recursos 
naturales a través del cuidado de los servicios públicos, 
a favor de las generaciones de especies, animales y 
vegetales del futuro (Aguilar et al., 2015, en Quintero 
et al., 2018, p. 4). 

Un ejemplo, es la Universidad Nacional Autónoma de 
México (2021) que, desde hace décadas, ha incorporado 
paulatinamente la sustentabilidad a las carreras que imparte. 
Incluir la sustentabilidad en la formación profesional ayudará 
a tener un pensamiento más sustentable, tal como lo explica 
Acosta et al. (2025), al encontrar que académicos que han 
recibido información acerca de sustentabilidad tienen mayor 
dominio y pensamiento crítico acerca de conceptos de este 
tema.

Considerando que en varias carreras universitarias la inclusión 
de la sostenibilidad es limitada (Tapia y Bonifaz, 2024) y sin 
una educación en sostenibilidad se complica el conocimiento 
del tema (Ruiz, 2021), el objetivo de la investigación fue 
explorar el consenso intersubjetivo de los constructos 
sustentabilidad y conciencia sustentable en estudiantes de 
distintas carreras del área de la salud a través de la técnica 
de redes semánticas.

MÉTODO
Diseño 

No experimental, transversal correlacional.

Participantes

A través de un muestreo no probabilístico por conveniencia 
se seleccionaron 80 jóvenes universitarios de una institución 
pública de educación superior del Oriente de la Ciudad de 
México, pertenecientes a las carreras del área de la salud. Se 
seleccionaron 10 estudiantes de cada una de las siguientes 
carreras: Psicología, Médico Cirujano, Cirujano Dentista, 
Enfermería, Nutriología, Biología, Químico Farmacéutico 
Biológico e Ingeniería Química.

Instrumentos 

Se utilizó un formato de redes semánticas naturales (Reyes-
Lagunes, 1993), que contenía las instrucciones, datos 
sociodemográficos y las palabras estímulo: conciencia 
sustentable y sustentabilidad.
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Procedimiento

De manera presencial se solicitó la participación de las y 
los jóvenes universitarios para explorar los constructos de 
conciencia sustentable y sustentabilidad en la comunidad. 
Quienes decidieron participar firmaron el consentimiento 
informado enfatizando que los datos recopilados son 
confidenciales y con fines de investigación. Se les dieron las 
siguientes instrucciones a los participantes: enlistar cinco 
palabras relacionadas con las palabras estímulo, evitando el 
uso de artículos, preposiciones o adverbios, posteriormente 
se les pidió enumerar las palabras del uno al cinco en orden 
de relevancia en forma ascendente. La aplicación duró 
aproximadamente diez minutos por persona. 

Análisis de datos

Se capturaron los datos en hojas de cálculo de Excel (versión 
2504) que posteriormente fueron importadas al SPSS (26.0). 
Los análisis de datos se realizaron con base en la proporción 
de frecuencia de mención de cada definidora en relación 
con el total de definidoras dadas en cada grupo. Se utilizó 
el CIE 10 (Índice Consenso Intragrupal), el cual se calculó 
a partir del promedio de los porcentajes de las primeras 
10 definidoras de cada grupo (Rivero, 2008). Así mismo, 
para verificar la normalidad de los datos se utilizó la prueba 
Shapiro-Wilk y al encontrar que se desvían significativamente 
de la distribución normal se realizó la prueba de Kruskal-
Wallis para evaluar si existieron diferencias significativas 
entre grupos.

RESULTADOS

Con base en los análisis estadísticos, en la tabla 1 y la tabla 
2 se muestran los CIE-10 para cada grupo. Se observa que 
las carreras con mayor índice de consenso intragrupal son 
psicología, medicina y cirujano dentista para “sustentabilidad”, 
mientras que para “conciencia sustentable” las mismas junto 
con químico farmacéutico biólogo.

TABLA 1. CIE 10 Sustentabilidad.

Carrera CIE10
Psicología 5.5102%
Medicina 4.4681%
C.D. 4.65%
Q.F.B. 2.7608%
Biología 3.8771%
I.Q. 3.7487%
Enfermería 1.9600%
Nutrición 6.1818%

 
La prueba de Shapiro-Wilk resultó significativa tanto para 
“sustentabilidad” (estadístico= .525, gl= 306, sig< .000) como 
para “conciencia sustentable” (estadístico= .547, gl= 314, sig< 

.000). En la prueba Kruskal-Wallis, tanto para sustentabilidad 
(H=104.378, gl= 7, sig. asintótica <.000) como para conciencia 
sustentable (H= 140.109, gl= 7, sig. asintótica <.000), se 
encontraron diferencias significativas en las proporciones 
entre los grupos. En la tabla 3 y la tabla 4 se muestran los 
rangos promedio para cada grupo. 

TABLA 2. CIE 10 Conciencia Sustentable.

Carrera CIE10
Psicología 4.1667%
Medicina 4.2000%
C.D. 4.4898%
Q.F.B 4.2000%
Biología 3.1373%
I.Q 4.0000%
Enfermería 4.4000%
Nutrición 4.4000%

Tabla 3. Rangos Promedio “Sustentabilidad”.

Carrera N Rango promedio

Psicología 32 163.17
Medicina 60 201.13

Cirujano Dentista 33 242.42

Q.F.B. 33 128.42
Biólogia 40 114.76
I.Q. 39 170.36
Enfermería 40 69.93
Nutrición 29 117.66
Total 306

 
TABLA 4. Rangos promedio “Conciencia Sustentable”.

Carrera N Rango promedio

Psicología 37 246.30
Medicina 40 209.15
Cirujano Dentista 37 214.16
Q.F.B. 39 140.42
Biología 45 50.47
I.Q. 40 135.10
Enfermería 38 145.21
Nutrición 38 141.64
Total 314
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DISCUSIÓN

Con base en el objetivo de este estudio exploratorio, 
los resultados indican una definición heterogénea de 
sustentabilidad y conciencia sustentable entre las distintas 
carreras del área de la salud, es decir, los resultados 
demuestran una definición diferencial y específica para cada 
grupo perteneciente a las distintas carreras.

Si bien, este estudio de carácter exploratorio para evaluar el 
consenso de estos constructos en la comunidad estudiantil. 
Los resultados coinciden con la investigación de Acosta (2025), 
que demuestra diferencias en el dominio de conceptos acerca 
de sustentabilidad entre docentes a partir de su formación 
académica o profesional.

A pesar de que todas las carreras que participaron en esta 
investigación pertenecen al área de la salud, los participantes 
tuvieron distintos significados acerca de sustentabilidad y 
conciencia sustentable, esto puede originarse porque aún no 
se incluye en todos los currículos de cada carrera el tema de 
sustentabilidad (UNAM, 2021).

A partir de estos datos se pueden diseñar e implementar 
intervenciones ad hoc dirigidas a concientizar e informar acerca 
de la manera de incluir prácticas sustentables en el ejercicio 
profesional, a favor de una formación profesional para la 
sustentabilidad que mejore las condiciones socioambientales 
de las universidades y la comunidad circundante. 

CONCLUSIÓN

Dada la importancia la necesidad de la participación activa 
de todos los sectores sociales en la construcción de un futuro 
sustentable es importante que los estudiantes sean formados 
como agentes de cambio. Esta investigación busca sentar un 
precedente en la construcción del significado de sustentabilidad 
acorde a su formación profesional y como antecedente para la 
construcción de instrumentos psicométricos.
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Las problemáticas ambientales han sido estudiadas desde 
hace mucho tiempo, y diversas disciplinas se han involucrado 
en los intentos de solventar o mitigar dichas crisis (e.g. Acosta 
et al., 2024; Grimaldi, 2022; Pérez et al., 2023; Pérez & 
Arroyo, 2022). Estos problemas han sido tan diversos como la 
contaminación, el manejo de desechos, el calentamiento global, 
la deforestación, el desabasto de agua, entre otros, y dichas 
problemáticas se encuentran estrechamente relacionadas.

El caso del agua es especial porque es un recurso esencial 
y finito que, debido a varios factores como el crecimiento 
poblacional, la urbanización, el uso excesivo, la contaminación 
y la actividad industrial, ha generado una creciente escasez 
en diversas partes del mundo (Crespo & Bustos, 2024; Flores-
Herrera et al., 2014; Vanegas & Bustos, 2022). En el caso de 
México, es probable que esta escasez se mantenga o incluso 
empeore en un futuro cercano (Comisión Nacional del Agua, 
2023) como es especialmente notorio en ciertos estados y en 
alcaldías de la Ciudad de México, como Iztacalco, Gustavo A. 
Madero o Iztapalapa (García, 2022).

Aunque la problemática de la escasez de agua ha sido 
tradicionalmente abordada por ecologistas y biólogos, es 
crucial que, dada su complejidad, intervengan diversas 
disciplinas como la química, la arquitectura, la ingeniería civil, 
entre otras, incluida la psicología. La dimensión psicológica 
de este problema es esencial para mitigar la escasez de agua, 
ya que las acciones individuales con respecto al recurso 
son probablemente la raíz del problema (Díaz-González & 
Carpio, 1996).

A pesar de las extensas evaluaciones sobre actitudes y la 
implementación de programas de intervención, el problema del 
agua persiste. Por ello, es necesario continuar investigando 
el significado psicológico del cuidado del agua y las acciones 
de las personas que pasan gran parte del día en un sector 
de la ciudad con constantes problemas de suministro. Por 
lo anterior, la pregunta de investigación de este trabajo fue 
¿Cuál es el significado psicológico de la frase cuidado del 
agua y cuáles son las acciones asociadas a ella? Derivado de 
esta pregunta, el objetivo del presente trabajo fue identificar 
el significado psicológico de la frase cuidado del agua y sus 
acciones en una muestra de estudiantes universitarios.

MÉTODO
Participantes

31 estudiantes de una universidad pública ubicada en el oriente 
de la Ciudad de México seleccionados por conveniencia. 
La muestra se contempló 34 mujeres y 28 hombres, todos 
cursando el primer semestre de la carrera. De estos, 31 
pertenecían al turno matutino y 31 al turno vespertino. La 
participación fue voluntaria.

Instrumentos

Se utilizó un cuadernillo con el que se aplicó la técnica de redes 
semánticas (Figueroa et al., 1981). La frase estímulo utilizada 
fue “Cuidado del agua” para obtener las redes semánticas 
de los participantes. Dicho cuadernillo se centró en que los 
participantes definieran el concepto de cuidado del agua.

Procedimiento

Se solicitó a distintos profesores permiso para hablar con 
los estudiantes e invitarles a responder los instrumentos 
durante sus clases. Una vez en las aulas correspondientes, se 
aplicó el instrumento de redes semánticas (con su respectivo 
consentimiento informado). Después de la aplicación, se 
descartó estudiante debido a que no categorizó las respuestas 
de manera adecuada.

RESULTADOS

En la Tabla 1 se presenta el conjunto SAM de cada uno de 
estos sexos biológicos. Se observa que las palabras que los 
hombres consideran más importantes para definir el cuidado 
del agua, ellas son: Responsabilidad, Importante, Cuidar, 
Ahorrar, No Desperdiciar, Necesario, Vital, Medio Ambiente, 
Reutilizar y Futuro. Mientras que las palabras: Importante, 
Responsabilidad, Ahorrar, Necesario, Reciclar, Cuidar, 
Planeta, Indispensable, Recolectar y Calidad son las que las 
mujeres consideran más importantes. En este mismo sentido, 
el grado de acuerdo (valor Q) se encontró que las tres palabras 
con mayor grado de acuerdo fueron: Responsabilidad (90%), 
importante (90%) y ahorrar (90%).
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DISCUSIÓN

El objetivo del presente trabajo fue identificar el significado 
psicológico de la frase “cuidado del agua” y sus acciones en 
una muestra de estudiantes universitarios. Los principales 
resultados muestran que los estudiantes universitarios asocian 
frecuentemente las palabras “Responsabilidad”, “Importante”, 
“Cuidar”, “Ahorrar”, “Necesario”, “No Desperdiciar”, “Vital”, 
“Reciclar”, “Reutilizar” e “Indispensable” con preservación de 
este recurso vital. Esto puede indicar que los participantes 
identifican la importancia y la necesidad de gestionar los 
recursos hidricos de manera eficiente dado que consideran 
fundamental resaltar con mayor importancia las palabras 
“Resposaibilidad”, “Importante” y “Cuidar”.

Un aspecto que contrasta con otros estudios (Orozco & Flores, 
2018; Valencia, 2018) es que las mujeres, dado que solían 
estar en mayor contacto con el recurso debido a diversas 
labores domésticas, como la preparación de alimentos y la 
limpieza, solían cuidar más el agua con mayor dedicación. 
Sin embargo, en este estudio se encontró que la palabra 
“cuidar” es considerada más importante por los hombres que 
por las mujeres.

CONCLUSIÓN

De manera general, se puede decir que los participantes de 
este estudio identifican la importancia del cuidado del agua 
y las acciones necesarias para su cuidado. No obstante, 
“saber” qué es el cuidado el agua y cómo llevarlo a cabo 
no es suficiente para que ocurra. En este sentido, ejemplos 
puede haber como profesionales: médicos con prácticas 
poco saludables, expertos en educación que no favorecen 
el aprendizaje de sus cercanos, nutriólogos con sobre peso, 
etc. El “tener concimiento” o incluso ser experto en un área 
especifica no implica necesariamente que pueda realizar 
acciones en correspondencia con dichos conocimientos 
(diferencia entre el saber “qué” y saber “cómo”; Camacho, 
2023; González-Terrazas & Froxán, 2021).
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Los efectos del cambio climático (CC) amenazan la diversidad 
biológica y las sociedades humanas, y estos se seguirán 
incrementando con el tiempo. Para enfrentar los retos 
relacionados con la mitigación y adaptación, es necesario 
que la población esté informada (Yu et al., 2020). Corral 
et al. (2017) señalan que el conocimiento y las creencias 
son determinantes cognoscitivos-racionales, o variables 
psicológicas disposicionales que influyen en la práctica de 
conductas de mitigación del CC. 

Las investigaciones respecto al CC en universitarios han 
encontrado que éste es percibido como real y preocupante, 
lo que hace necesaria la toma de conciencia, educar y 
sensibilizar, así como difundir información sobre sustentabilidad 
y cuidado del ambiente (Barrera et al., 2020). Yu et al. (2020) 
encontraron que un alto conocimiento acerca del CC predice 
una mayor percepción de riesgo ante el CC. Barrera et al. 
(2021) hallaron que las creencias en el CC influyen en las 
respuestas de afrontamiento y en la intención de actuar, la 
que, a su vez, impacta positivamente en las conductas de 
mitigación ante el CC. Yilmaz et al. (2023) investigaron los 
efectos de información sobre el CC encontrando relaciones 
con las variables de conocimiento, concientización, riesgo 
percibido, responsabilidad y conductas ambientales, donde se 
determinó que un aumento en la concientización conlleva un 
aumento en el riesgo percibido, así como que el incremento en 
el sentido de responsabilidad para prevenir el CC se refleje en 
los comportamientos ambientales.

Por otra parte, las CS (conductas sustentables) son definidas 
por Corral (2011) como el conjunto de acciones que derivan 
en la preservación de los recursos naturales considerando la 
integridad de especies animales y vegetales, y el bienestar 
individual y social de las generaciones actuales y futuras. Para 
este autor las CS se conforman por conductas proecológicas, 
frugales, altruistas y equitativas. Las conductas proecológicas 
son un conjunto de acciones intencionales y efectivas que 
resultan en la conservación del ambiente natural, las conductas 
frugales se dirigen a disminuir el consumo y el desperdicio 
de recursos, las conductas altruistas buscan beneficiar a 
otras personas, de manera desinteresada, mientras que las 
conductas equitativas procuran acceso justo a recursos y 
beneficios a todas las personas, evitando la discriminación 
(Corral, 2010). Finalmente, las conductas de mitigación ante 

el cambio climático son acciones que detienen o reducen la 
emisión de gases de efecto invernadero (Barrera et al., 2021). 

Considerando lo anterior, la presente investigación tuvo como 
objetivo analizar la relación entre conocimiento, creencias y 
percepción de riesgo ante el CC y CS en universitarios.

MÉTODO

La presente investigación se realizó bajo el enfoque cuantitativo, 
empleando un diseño no experimental, transversal, y de 
alcance correlacional. 

Participantes

Participaron 150 estudiantes de una universidad pública 
del noroeste de México, 69.3% mujeres y 30.7% hombres, 
(M=19.40 años, DE=2.59), de distintos semestres: 56.6% 
tercero, 32.4% primero, 4.8% séptimo y 6.2% quinto semestre.

Instrumentos

Escala Conocimiento sobre las causas del CC (Hidalgo y 
Pisano, 2010): conformada por tres ítems que se refieren 
al CC (1 = totalmente en desacuerdo y 5 = totalmente de 
acuerdo). 

Creencias de aceptación del CC (Corral-Verdugo et al., 
2017), integrada por cuatro ítems acerca de la realidad del 
CC, efectos de la acción humana en el CC, y la consideración 
del abordaje del CC como muy importante en la sociedad 
actual. La escala es de tipo Likert y contiene cinco opciones 
de respuesta (1 = totalmente en desacuerdo y 5 = totalmente 
de acuerdo).

Escala Percepción de Riesgo frente al CC; se midió a través 
de 9 ítems adaptados de la escala de Aragonés et al. (2017) 
acerca de la posibilidad de que debido al CC se presenten 
enfermedades, exista exposición al riesgo, y de que el riesgo 
aumente, entre otros. La escala tiene cuatro opciones de 
respuesta (1 = ninguna probabilidad y 4 = alta probabilidad).

Escala de Conducta Pro Ecológica general de Kaiser (1998) 
adaptada por Tapia et al. (2006), constituida por 16 reactivos en 
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escala tipo Likert, que miden la frecuencia de comportamientos 
de cuidado del ambiente natural, con cuatro opciones de 
respuesta que van 0 = nunca y el 3 = siempre. 

Escala de Frugalidad (Corral y Pinheiro, 2004) la cual evalúa 
conductas de austeridad, integrada por diez ítems en escala 
tipo Likert con cuatro opciones de respuesta que van de 0 = 
nunca a 3 = siempre. 

Escala de Altruismo (Tapia et al., 2006), conformada por 10 
reactivos redactados en escala Likert que miden la frecuencia 
de conductas de ayuda desinteresada a otras personas, en 
cuatro categorías de respuesta que van de 0 = nunca a 3 = 
siempre.

Escala de Equidad (Tapia et al., 2006) la cual se integra por 
siete ítems en escala Likert que plantean la igualdad entre 
sexos, edades, condiciones socioeconómicas, razas, entre 
otros. Con cinco opciones de respuesta que van de 1 = 
totalmente en desacuerdo a 5 = totalmente de acuerdo. 

Procedimiento

La recolección de datos se llevó a cabo en aulas de clase 
de la institución educativa. A los participantes se les informó 
acerca del estudio y de la confidencialidad de los datos 
recabados, posteriormente se les solicitó su consentimiento 
para responder a los instrumentos. El tiempo de respuesta fue 
de 10 minutos aproximadamente. 

RESULTADOS

En cuanto a las variables relacionadas al CC, los universitarios 
alcanzaron una media de 3.95 en conocimiento, de 3.48 en 
creencias y de 2.70 en percepción de riesgo ante el CC (de 
un rango de respuestas entre el 1 y el 5). Respecto a las CS, 
los estudiantes obtuvieron medias moderadas en conductas 
proecológicas (M=1.73), frugalidad (M=2.03) y altruismo 
(M=1.58) de un rango de respuestas entre 0 a 3, y una media 
alta en equidad (M=4.39) considerando que la escala va de 1 a 5. 

Se encontraron relaciones positivas entre conocimientos 
sobre el CC y creencias ante el CC (r = .30, p <0.01), así 
como con percepción de riesgo ante el CC (r = .23, p <0.01); el 
conocimiento sobre CC también se correlacionó con conductas 
frugales (r =.27, p <0.01) y equitativas (r =.18, p <0.05). Las 
creencias ante el CC se relacionaron con la percepción del 
riesgo ante el CC (r =.31, p <0.01), las conductas proecológicas 
(r =.18, p <0.05), frugales (r =.21, p <0.01) y equitativas (r =.29, 
p <0.01).

DISCUSIÓN 

Los resultados obtenidos reflejan el nivel de conocimiento, 
creencias, percepción de riesgo ante el CC y las CS en 
universitarios del noroeste de México. Los estudiantes 
mostraron un nivel moderado-alto en conocimiento y creencias 
sobre el CC, lo que indica que están encuentran informados 
sobre el tema. No obstante, su percepción de riesgo fue más 

TABLA 1. Estadísticos descriptivos.

Min Max M DE Alfa
Conocimiento CC 2.00 5.00 3.95 .617 .65
Creencias CC 2.00 5.00 3.48 .437 .74
P Riesgo CC 2.06 3.94 2.70 .288 .79
Conductas proecológicas .56 2.69 1.73 .376 .69
Altruismo .20 2.60 1.58 .444 .71
Frugalidad .70 3.00 2.03 .450 .68
Equidad 2.14 5.00 4.39 .537 .70

TABLA 2. Matriz de correlaciones.

  CON CREE CC P RIE CC CPE ALT FRU EQUI

Conocimiento CC 1
Creencias CC .308** 1
Percepción de Riesgo CC .237** .313** 1
Conductas proecológicas .134 .182* .127 1
Altruismo .101 .002 .096 .453** 1
Frugalidad .279** .218** .107 .546** .346** 1
Equidad .187* .292** .120 .080 .150 .045 1
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baja, lo que indica que, a pesar de que conocen el problema, no 
lo perciben como una amenaza. El hallazgo de puntajes altos en 
conocimiento sobre el CC coincide con lo reportado por Hidalgo 
y Pisano (2010) y difiere en cuanto al puntaje de percepción 
de riesgo, dado que estos mismos autores encontraron altos 
puntajes de percepción de riesgo. Estas diferencias podrían 
deberse en parte a que la variable percepción de riesgo ante 
el CC se evaluó con escalas distintas. 

Respecto a las CS, en conductas proecológicas, frugalidad y 
altruismo, los universitarios presentaron  niveles moderados, 
en contraste, en equidad alcanzaron una media alta, lo cual 
coincide con lo reportado en estudios previos (Barrera et al., 
2021; Barrera et al., 2019). 

El  conocimiento sobre el CC se relacionó positivamente 
con  creencias, percepción de riesgo, frugalidad y equidad. 
Asimismo, las creencias sobre CC mostraron una relación 
significativa con conductas proecológicas, frugales y equidad, 
lo que respalda la idea de que una mayor comprensión del CC 
puede influir favoreciendo la adopción de conductas sustentables.

Los hallazgos coinciden con estudios previos que destacan 
la existencia de relaciones entre percepción de riesgo con 
conocimiento sobre el CC (Yu et al., 2020) y con creencias 
ante el CC (Barrera et al., 2021). Asimismo, la ausencia de 
relaciones significativas entre la percepción de riesgo ante el 
CC y las CS puede deberse a que el conocimiento no siempre 
se traduce en comportamientos ambientales, y a factores 
como la distancia psicológica.

Las diferencias en los puntajes entre conocimientos, 
creencias y conductas, tal como es el caso de puntajes altos 
de conocimientos y creencias ante el CC, y moderados en 
conductas proecológicas, frugalidad y altruismo, indican 
la necesidad de  intervenciones psicoeducativas  que no 
solo informen, sino que también  fomenten la realización 
de conductas sustentables. Lo que va de acuerdo con lo 
mencionado por Yu et al. (2020), quienes señalan la necesidad 
de proporcionar conocimientos sobre el cambio climático y 
promover comportamientos proambientales.

CONCLUSIÓN

Finalmente, las correlaciones encontradas apoyan la 
importancia de abordar el estudio del CC desde un enfoque 
multidimensional, integrando conocimiento, creencias 
y percepción de riesgo y otros posibles determinantes 
psicológicos para promover las CS. 

Investigaciones en el futuro podrían ahondar en las relaciones 
entre las CS y las conductas de mitigación ante el CC, así como 
explorar barreras ambientales y culturales que limitan la adopción 
de conductas proambientales en la población universitaria.
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El Estado de México se ha utilizado históricamente como 
un territorio de sacrificio, donde sólo se ve en un sentido 
utilitario de extracción de votos, de mano de obra, de 
aprovechamiento de lugares, etc. (Tornel, 2024). Con un 
profundo abandono institucional esto ha derivado en distintas 
problemáticas como un deterioro acelerado del entorno que 
es externalizado en crisis de seguridad, sociales, y de salud. 
Dentro de sus municipios, el que más ha experimentado este 
desgaste socioambiental es: Ecatepec. Dónde por años ha 
padecido feminicidios, crecimiento poblacional desmedido, 
afectaciones en los ecosistemas, entre otros fenómenos que 
han generado diversidad de problemáticas que inciden en 
el bienestar de las personas (Damían, 2017; Ezcurra et al., 
2006; Reyes-Díaz, 2017).

Ante estas crisis se plantea la interrogante, si sus 
problemáticas son inherentes al municipio o resultado de una 
estructura sistémica. Este deterioro no es reciente, sino que 
es consecuencia de procesos históricos vinculados a crisis 
nacionales económicas y sociales, así como demográficas 
(Melina, 2016). Estos fenómenos tienden a ser conflictivos y 
demandantes, por lo cual, las personas generan conductas 
adaptativas que serán especializadas para ese medio 
(Coronel, 2016).

La hipótesis del colapso socioambiental aborda estas 
problemáticas como procesos temporales necesarios 
para la reestructuración del sistema urbano. Bardi (2020) 
argumenta que, si los colapsos son comunes dentro de la 
historia, se vuelve necesario anticiparse a ellos, para evitar 
una abrupta disminución de la complejidad social y permitir 
una regeneración. Aunque los colapsos no son nuevos, su 
aceleración en un mundo interconectado y su vinculación con 
conductas humanas amplifican sus consecuencias globales 
(Igor et al., 2024; Ekinci, 2024).

Estos cambios responden a dinámicas biohistóricas (Peña et al, 
2020), en la actualidad existen conductas que han normalizado 
la crisis. En Latinoamérica el deterioro socioambiental 
pareciese estar arraigado como un mal endémico o cultural, 
ejemplo de ello es lo que menciona Curiel-Prieto (2024) sobre 
cómo incluso cuando se perciben niveles bajos de violencia en 
México, esta superaba ampliamente a otros países.

Esta percepción distorsionada no es casual. Coronel (2023) 
critica el enfoque moralizante aplicado a estas problemáticas, 
que ignora causas estructurales y perpetúa ciclos de 
desigualdad. Por lo tanto, este estudio propone un análisis 
exploratorio en colonias cercanas a los Canales de Ecatepec, 
combinando etnografía, epidemiología y análisis de las 
funciones de las conductas, mediante cartografías de riesgos 
para diagnosticar colapsos vinculados a la entropía urbana y el 
desgaste del tejido social.

MÉTODO

La investigación se estructuró en tres estudios interrelacionados 
para el abordaje integral del fenómeno. El estudio etnográfico, 
desarrollado de mayo a octubre de 2024, incluyó trabajo de 
campo en 44 colonias aledañas a los canales. En el cual se 
documentaron entrevistas a profundidad sobre seguridad, 
bienestar social y calidad infraestructural, complementadas 
con bitácoras de observación y registro fotográfico. La 
información fue analizada mediante el software Atlas.ti, 
siguiendo el enfoque de la teoría fundamentada que propone 
De la Espriella y Restrepo (2020), se identificaron categorías 
centrales con sus códigos para posteriormente desarrollar 
redes semánticas.

La cartografía de riesgos se desarrolló mediante un 
registro de revisiones hemerográficas (2014-2024) que 
recopilo eventos asociados al deterioro socioambiental. 
La información se sistematizó en una base de datos 
para georreferenciarlas posteriormente en GoogleMaps, 
creando así una herramienta para el análisis de los eventos 
registrados. Finalmente, para la creación de los mapas de 
patrones de dispersión, se calcularon matrices de distancia6 
que permitieran estimar el radio de impacto de los eventos y 
formar mapas de calor en QGIS.

Para evaluar la entropía en los sistemas urbanos, se adaptó el 
marco conceptual de Fistola et al., (2020) que propone medir 
el grado de desorden urbano a través de sus subsistemas 
físico, funcional y antrópico utilizando índices de desarrollo. El 
proceso incluyo el cálculo de nueve índices de entropía que 
en conjunto estiman la probabilidad de contribución de cada 
subsistema al colapso sistémico total, así como la distribución 
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y eficiencia con la que operan (Burbano et al., 2009). Este 
enfoque permitió evaluar el balance entre la generación de 
entropía y la capacidad de producir orden, identificando así 
los posibles desacoplamientos entre funciones sociales y 
ambientales que podrían precipitar el colapso.

RESULTADOS

Del estudio etnográfico se obtuvo una red semántica de 
códigos. Los cuáles se clasificaron en 6 grupos totales: el 
grupo A (Afectaciones del sistema de canales) evidencia 
cómo la estructura de los canales no solo genera daños 
socioambientales directos, sino que amplifica las respuestas 
reactivas al deterioro. El grupo B (modificaciones conductuales) 
explica cómo surge una adaptación al desgaste estructural. 
La ausencia de conexión con el Grupo D revela un desfase 
entre estas conductas y las soluciones paliativas. El grupo C 
(desgaste estructural) demuestra el deterioro acumulativo 
en las comunidades. Sus vínculos con los Grupos D y E 
indican que la degradación del entorno potencia respuestas 
adaptativas, así como una erosión social. El grupo D 
(reacciones conductuales) representa mecanismos adaptativos 
que, aunque son funcionales a corto plazo, son inestables por 
su incapacidad para abordar causas estructurales, actuando 
como meros paliativos. El grupo E (desgaste del tejido social) 
demuestra cómo el deterioro estructural conduce a una 
pérdida de la complejidad social, reduciendo la capacidad de 
respuesta, que es retroalimentada por el grupo C. El mapeo 
de riesgos identificó ocho categorías de violencia en Ecatepec 
mediante análisis hemerográfico, desde feminicidios y cuerpos 
abandonados (80 casos) hasta resistencia civil y desastres 
institucionales. Las zonas más afectadas son intersecciones 
de canales y periferias, donde la violencia persiste como patrón 
crónico, con picos de intensidad, pero sin solución de fondo. 
La distribución espacial y temporal confirma una degradación 
socioambiental sistémica.

Los resultados de entropía (tabla 1) revelan una aparente 
estabilidad en el sistema con tendencia al desorden y baja 
capacidad de respuesta ante perturbaciones. Los cálculos de 
probabilidad mostraron que el subsistema físico tiene la mayor 
contribución potencial al colapso (11.38%), seguido del socio-
antrópico (9.88%) y el funcional (7.57%), sumando un 27% de 
riesgo sistémico, algo que es grave si se considera que, con 
solo tres indicadores, la cuarta parte del colapso ya se estaría 
estimando. La entropía absoluta (0.6712) indica equilibrio 
relativo con inclinación al caos, mientras la relativa (0.6109) 
sugiere distribución equitativa de problemáticas.

Los coeficientes de eficiencia fueron inferiores a la entropía 
absoluta en todos los subsistemas, confirmando ineficiencia 
estructural. Los de equidad (0.45, 0.11, 0.32) evidenciaron 
desigualdades intrarregionales. La eficiencia ideal (1.4898) 
muestra que el sistema podría operar 1.4 veces mejor, pero 
sus niveles actuales son críticamente bajos (27.52%, 6.71%, 
19.47%). Los potenciales de desorden (72.48%, 93.29%, 
80.53%) reflejan que el subsistema funcional es el más 
desequilibrado, con mitigación parcial en otros gracias a 
respuestas sociales.

Estos resultados cuantifican el desorden y las inequidades 
del sistema urbano, respecto a los trabajos que desarrollaron 
Velasco et al., (2008) en la medición de la entropía en ciudades 
de Guadalajara.

DISCUSIÓN

El estudio en Ecatepec evidencia cómo su transición acelerada 
de zona rural a urbana en tres décadas generó adaptaciones 
reactivas que normalizaron problemáticas estructurales. La 
violencia, degradación ambiental y abandono institucional han 
moldeado conductas de supervivencia que, aunque mantienen 
una frágil estabilidad comunitaria, perpetúan desigualdades. 

TABLA 1. Índices de entropía de un sistema urbano (Ecatepec).

Subsistema
Entropía total del sistema urbano

Nivel de entropía
PO CEF CEQ NEF** PODE**

Físico 0.11 0.41 0.45 27.52% 72.47%
Funcional 0.07 0.10 0.11 6.71% 93.38%
Socio antrópico 0.09 0.29 0.32 19.46% 80.53%

Índices de entropía general
Entropía absoluta* 0.67
Entropía relativa* 0.61
Eficiencia ideal** 1.48
Entropía máxima* 1.09
Nota: PO: probabilidad de ocurrencia, CEF: coeficiente de eficiencia, CEQ: coeficiente de equidad, NEF: nivel de eficiencia, PODE: potencial de 
desórdenes. 
* Se interpretan en conjunto. Subsistema físico: insatisfacción con los servicios básicos. Subsistema funcional: densidad médica por cada mil habitantes 
Subsistema antrópico: inseguridad alimentaria.
** Se interpretan en conjunto.
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Los habitantes desarrollan mecanismos de adaptación como 
la evitación o resignación, desplazando progresivamente sus 
umbrales de tolerancia hasta normalizar condiciones extremas. 
Las mujeres emergen como actores clave en la resistencia 
comunitaria, supliendo carencias institucionales mediante 
redes de apoyo, aunque sus esfuerzos son rebasados por la 
degradación acelerada. Los análisis de entropía revelan una 
aparente estabilidad sistémica que enmascara un colapso 
silencioso: la adaptación a condiciones adversas ha generado 
una “equilibrio patológico” donde el sistema opera con bajísima 
eficiencia, sostenido por conductas que mitigan, pero no 
resuelven las causas profundas.

La cartografía social identificó zonas críticas cerca de 
intersecciones de canales, donde la concentración de 
problemáticas refleja décadas de abandono. El estudio plantea 
que podrían aparecer respuestas inmunes autoinmunes 
ante este desgaste acelerado, dónde el sistema interpretaría 
erróneamente que el daño proviene de componentes internos; 
que en este caso sería de las colonias con mayor desigualdad 
social y comenzaría a aislarlos o eliminarlos. Esta respuesta 
equivocada ocurre porque el sistema identifica estas zonas 
como el origen del deterioro, cuando en realidad son víctimas 
del mismo proceso de colapso y por lo tanto es cómo surgen 
respuestas conductuales que tendrán el fin de sobrellevar esta 
descompensación entre valores.

CONCLUSIÓN

Ecatepec enfrenta una desigualdad estructural arraigada que 
erosiona su tejido social y físico, sobrepasando su capacidad 
para mantener el orden. Aunque las comunidades muestran 
resiliencia, existe un punto de quiebre irreversible. El estudio 
reconoce los esfuerzos comunitarios, pero subraya su 
limitación para abordar las causas profundas sin intervención 
integral. Su principal contribución es exponer la desigualdad 
normalizada, invisibilizada por la falta de documentación y la 
estigmatización de las denuncias.

El verdadero peligro radica en la naturalización de la 
violencia, donde las estrategias adaptativas de los habitantes 
transforman lo inaceptable en algo aparentemente inevitable. 
La investigación identifica una dinámica entre violencia 
crónica, degradación urbana y conductas de supervivencia que 
refuerzan esta normalización. Estas respuestas individuales, 
lejos de resolver las causas estructurales, amplían la tolerancia 
colectiva a condiciones cada vez más adversas. Irónicamente, 
la resistencia comunitaria funciona como un mecanismo de 
autoinmunidad urbana: las mismas estrategias de adaptación 
que preservan a corto plazo terminan socavando las bases de 
la comunidad a largo plazo.
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El consumo insostenible, impulsado por modelos económicos 
lineales, no solo acelera el cambio climático, sino que también 
genera consecuencias psicosociales. La ansiedad climática, la 
desconexión con entornos naturales y el individualismo afectan 
la salud mental, especialmente en poblaciones urbanas. Ante 
esto, la psicología ambiental emerge como disciplina clave 
para entender cómo los hábitos sustentables como el reciclaje 
o el uso de transporte público pueden mitigar estos efectos, 
alineándose con los ODS. Esta integración busca equilibrar el 
desarrollo humano con la preservación ecológica, proponiendo 
soluciones que aborden tanto la crisis ambiental como el 
bienestar emocional.

En un contexto global marcado por crisis ambientales y 
crecientes desafíos en salud pública, los Objetivos de 
Desarrollo Sostenible (ODS) emergen como un marco integral 
para abordar las interdependencias entre el bienestar humano 
y la preservación de los ecosistemas. Entre estos retos, el 
consumo sustentable (ODS Doce) y la salud mental (ODS Tres) 
se perfilan como dimensiones críticas, cuyas interacciones 
han sido poco exploradas desde una perspectiva integradora. 
Al posicionar a la psicología ambiental como puente entre la 
acción individual y los marcos globales, este trabajo subraya la 
urgencia de enfoques interdisciplinarios para catalizar cambios 
sistémicos hacia sociedades más resilientes y equitativas.

La psicología ambiental

La psicología ambiental, al estudiar la relación bidireccional 
entre el ser humano y su entorno, ofrece un eje transformador 
para comprender cómo las prácticas de sostenibilidad no 
solo mitigan el daño ecológico, sino que también fortalecen 
el bienestar psicológico. Analiza esta sinergia, argumentando 
que el consumo sustentable mediado por intervenciones 
psicoambientales como educación, diseño urbano inclusivo y 
participación comunitaria puede reducir el estrés, incrementar 
la satisfacción vital y fomentar una conexión profunda con la 
naturaleza. 

Contexto histórico y marco conceptual

La relación entre salud mental y entorno ha sido una constante 
en la historia humana. En sociedades preindustriales, la 
conexión con la naturaleza no solo aseguraba la supervivencia, 

sino que estructuró rituales, mitos y prácticas colectivas que 
reforzaban la cohesión social y el bienestar psicológico. Por 
ejemplo, en el animismo de culturas indígenas, la naturaleza 
se percibía como un ente vivo, lo que fomentaba respeto y 
equilibrio emocional. 

La Revolución Industrial (siglo XVIII) marcó un punto de 
inflexión: la migración masiva a ciudades superpobladas, 
la contaminación y la alienación laboral generaron nuevas 
patologías mentales. El sociólogo Émile Durkheim (1897) 
ya vinculaba el suicidio anómico a la pérdida de sentido en 
sociedades industrializadas. En el siglo XX, la OMS reconoció 
la salud mental como prioridad global (OMS, 1948), “pero fue 
hasta la década de 1970 que se exploró su vínculo con la 
degradación ambiental” (Proshansky et al., 1970). 

Impacto en los Objetivos de Desarrollo Sostenible

ODS 3 (Salud y bienestar): las ciudades con mayores áreas 
verdes reportan menores tasas de enfermedades mentales, 
según la OMS.

ODS 11 (Ciudades sostenibles): el transporte activo (caminar, 
bicicleta) en diferentes países ha reducido emisiones y 
mejorado la salud física y emocional.

ODS 12 (Producción responsable): campañas de moda lenta 
promueven bienestar al disminuir la presión consumista y 
fomentar la identidad cultural.

Barreras críticas

Desigualdades estructurales: comunidades marginadas sufren 
doble carga: mayor exposición a contaminantes y menor 
acceso a servicios de salud mental (Doherty, 2018).

Estigma cultural: en muchas sociedades, hablar de salud 
mental sigue siendo tabú, limitando la participación en 
iniciativas sustentables (Ryan y Deci, 2000). 

El costo psicológico del consumo insostenible

El modelo económico lineal genera no solo daño ambiental, 
sino una crisis de salud mental global: 
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yy Sobrecarga cognitiva: la exposición constante a publicidad 
y opciones de consumo agota la capacidad de toma de 
decisiones, vinculada a fatiga mental y ansiedad (Schwartz, 
2004). 

yy Estrés materialista: la presión por adquirir bienes está 
correlacionada con baja autoestima, depresión y deuda 
emocional (Kasser, 2002). 

yy Eco-ansiedad: el 58% de jóvenes en 10 países reportan 
angustia por el futuro ambiental (Hickman et al., 2021).

Salud mental como beneficio del consumo sustentable

Las prácticas sostenibles actúan como intervenciones 
psicoambientales: 

yy Reciclaje y propósito existencial: participar en acciones 
colectivas (ej. limpieza de playas) reduce la sensación 
de impotencia frente a la crisis climática, fortaleciendo la 
resiliencia (Doherty, 2018). 

yy Agricultura urbana y reducción del estrés: un estudio 
en Detroit (EE.UU.) mostró que trabajar en huertos 
comunitarios disminuyó un 32% los niveles de cortisol en 
participantes (Alaimo et al., 2022). 

yy Minimalismo y bienestar subjetivo: reducir posesiones 
materiales se asocia con mayor satisfacción vital, según la 
teoría de la autodeterminación (Ryan & Deci, 2000)

Estrategias para ODS con enfoque en salud mental

a)	 Educación ambiental con enfoque emocional. Un proyecto 
en unas escuelas Honduras que integran climas de aula 
ecológicos, donde se enseñan habilidades emocionales 
para gestionar la eco-ansiedad mediante mindfulness en 
entornos naturales. “Los estudiantes muestran un 25% más 
de tolerancia a la frustración y mayor empatía ambiental” 
(Kasser, 2002).

b)	 Diseño terapéutico. Bosques urbanos en Seúl: la creación 
de 2,300 hectáreas de áreas verdes (2015-2020) redujo un 
15% las hospitalizaciones por depresión (Kim et al., 2022). 

Espacios azules: el acceso a ríos o fuentes de agua en 
ciudades disminuye un 23% el riesgo de trastornos de 
ansiedad (Vert et al., 2020). 

c)	 Políticas públicas con enfoque psicosocial y ambiental 
	 Latinoamérica está invirtiendo fondos a proyectos que 

integran sostenibilidad y salud mental, como viviendas 
sociales con eficiencia energética y jardines comunitarios. 
(OMS, 2016).

d)	 Formación académica transdisciplinaria: programas 
en instituciones educativas en nivel superior de 
México mostraron un aumento del 40% en conductas 
proambientales en estudiantes, correlacionado con una 
mayor empatía y cohesión grupal (Ryan y Deci, 2000).

e)	 Diseño urbano participativo: en Latinoamérica, la co-
creación de plazas con vegetación nativa redujo un 25% 
los niveles de cortisol en residentes, según mediciones 
bioquímicas (Alaimo et al., 2022).

f)	 Programas comunitarios: en Centroamérica, proyectos 
de agricultura urbana mejoraron la seguridad alimentaria 
y disminuyen la sensación de aislamiento en mujeres, 
evidenciando un vínculo entre sostenibilidad y salud 
mental colectiva.

MÉTODO
Diseño de investigación

Se realizó una revisión sistemática integradora combinando:

1.	 Análisis documental de literatura científica (Scopus, 
Web of Science, SciELO) usando descriptores: consumo 
sustentable, salud mental, psicología ambiental, ODS. 

2.	 Estudio de casos de intervenciones psicoambientales en 
tres ejes:
yy Educación ambiental con enfoque emocional (Honduras) 
yy Diseño urbano terapéutico (Seúl, Latinoamérica) 
yy Programas comunitarios (Centroamérica).

Criterios de inclusión:

yy Estudios empíricos cuantitativos/cualitativos 
yy Mediciones de impacto en salud mental (ej. cortisol, 

escalas de bienestar).

Análisis de datos

yy Síntesis temática de hallazgos cualitativos 
yy Triangulación de resultados cuantitativos (ej. reducciones 

de estrés) 

RESULTADOS

1.	 Relación consumo insostenible-salud mental:
yy Eco-ansiedad: 58% de jóvenes reportan angustia 

climática (Hickman et al., 2021). 
yy Sobrecarga cognitiva: publicidad masiva correlaciona 

con fatiga decisional. (Schwartz, 2004). 
yy Desigualdades: comunidades marginadas muestran 

3× mayor exposición a contaminantes sin acceso a 
servicios de salud mental (Alaimo et al., 2022).

2.	 Impacto de prácticas sustentables:
yy La agricultura urbana disminuye un 32% el cortisol 

(Alaimo et al., 2022).
yy Los espacios azules disminuyen un 23% los trastornos 

de ansiedad (Kim et al., 2022). 
yy La educación ambiental aumenta un 25% la tolerancia a 

la frustración (caso Honduras). 
yy El diseño participativo disminuye un 25% el cortisol 

(Latinoamérica; OMS, 2016).
3.	 Barreras clave:

yy Culturales: estigma en salud mental limita participación 
en 70% de iniciativas. (Kim et al., 2022). 

yy Estructurales: falta de políticas públicas integradas 
(solo 30% de países incluye salud mental en agendas 
ambientales; Alaimo et al., 2022).

DISCUSIÓN

1.	 Sinergia probada: las prácticas sustentables, alineadas 
con el Objetivo de Desarrollo Sostenible 12, no solo 
benefician al medio ambiente, sino que también actúan 
como intervenciones psicoambientales no farmacológicas 
que mejoran nuestro bienestar psicológico. Estas prácticas 
nos ayudan a reconectar con la naturaleza, lo cual ha 
demostrado ser terapéutico al reducir los niveles de cortisol, 



REVISTA ELECTRÓNICA DE PSICOLOGÍA DE LA FES ZARAGOZA-UNAM  -  VOL. 15, NÚM. ESPECIAL 2, 2025 29

la hormona del estrés. Además, fomentan un sentido 
de propósito colectivo, fortaleciendo nuestra resiliencia 
emocional y comunitaria.

2.	 Efecto multiplicador: al adoptar estas prácticas, generamos 
un impacto positivo simultáneo en múltiples áreas. Por un 
lado, contribuimos al Objetivo de Desarrollo Sostenible 3 al 
reducir las hospitalizaciones relacionadas con la depresión, 
mejorando así la salud mental de la población. Por otro 
lado, apoyamos el Objetivo de Desarrollo Sostenible 11 al 
promover el transporte activo, como caminar o andar en 
bicicleta, lo que no solo mejora nuestra salud física, sino 
también nuestra salud emocional al integrar la actividad 
física en nuestra vida diaria.

CONCLUSIONES

La interacción entre consumo sustentable y salud mental, 
mediada por la psicología ambiental, revela un potencial 
transformador para avanzar en la agenda de los ODS. Los 
hallazgos demuestran que prácticas como la educación 
ambiental, el diseño de espacios urbanos verdes y la 
participación comunitaria no solo reducen la huella ecológica, 
sino que fortalecen el bienestar psicológico al cultivar 
conexiones significativas con el entorno y un sentido de 
responsabilidad compartida. 

Este vínculo impacta directamente en metas clave de los ODS, 
como garantizar vidas saludables (ODS tres), construir ciudades 
inclusivas (ODS once) y transitar hacia modelos de producción 
responsables (ODS doce). Para maximizar este potencial, es 
imperativo integrar perspectivas psicoambientales en políticas 
públicas y sistemas educativos, priorizando estrategias que 
combinan intervenciones individuales con transformaciones 
estructurales. Además, se requiere fomentar alianzas 
interdisciplinarias entre psicólogos, urbanistas, educadores 
y decisores políticos y empoderar a las comunidades como 
agentes de cambio.

En un mundo enfrentando crisis entrelazadas, la psicología 
ambiental emerge no solo como un campo académico, sino 
como un catalizador ético para construir futuros donde la 
sostenibilidad y la salud mental sean pilares indivisibles del 
desarrollo humano.
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Previo al surgimiento de la publicidad, la alimentación estaba 
guiada por las condiciones de recursos y productos disponibles 
en la localidad, la cultura de la comunidad que se transmitía 
por generaciones sobre lo que se debía de comer, y por lo 
que hoy en día podemos llamar conocimiento y experiencia 
–incluyendo otras variables psicológicas como la autoeficacia, 
las actitudes o habilidades- para mantenerse saludable 
dentro de ciertos márgenes (Lee et al., 2022; Pelto & Pelto, 
1983). Sin embargo, el rápido impacto de la publicidad se vio 
reflejado en la última mitad del siglo XX y permanece en el 
presente siglo, de la mano de consecuencias negativas como 
el desarrollo de enfermedades asociadas a los malos hábitos y 
a las dietas deficientes, por ejemplo, la diabetes y la obesidad 
(Garrochamba, 2024; Richards et al. 2007).

El consumo actual de alimentos se basa en productos que 
no favorecen un desarrollo sustentable ni saludable, por tal 
motivo el gobierno federal mexicano, a través de la aplicación 
de la norma NOM-043-SSA2-2012 (Norma Oficial Mexicana, 
2013) en el 2025, estableció los criterios de una alimentación 
saludable en las escuelas, fomentando el consumo de alimentos 
de este tipo, prohibiendo la venta de productos “chatarra”, y 
favoreciendo la educación sobre el tema. En este sentido, los 
espacios de enseñanza constituyen escenarios para llegar a 
la meta de dietas saludables y ambientalmente sustentables 
recurriendo a estrategias de autoeficacia (Hamann et al. 2024), 
disonancia cognitiva (Amaro, 2019) y de tipo psicoambiental. 
No obstante, se ha detectado que los estudiantes universitarios 
muestran baja capacidad para enlazar los principios de la 
sustentabilidad tanto con sus carreras como en la aplicación 
práctica en su vida diaria (Urbaniak et al., 2024).

La Universidad Nacional Autónoma de México (UNAM) 
interesada por la sustentabilidad, ha creado instancias como 
la Coordinación Universitaria para la Sustentabilidad (COUS, 
s.f.) y el Programa Universitario de Alimentación Sostenible 
(PUAS, s.f.); además, cada sede de la UNAM ha comenzado 
a incluir dentro de sus planes de trabajo a la sustentabilidad. 
En consonancia, la presente investigación tiene el objetivo 
de contribuir a la promoción de la alimentación saludable y 
sustentable, a través de un estudio descriptivo sobre el tipo 
de alimentos que consume una muestra de estudiantes de la 
Facultad de Estudios Superiores (FES) Zaragoza. 

MÉTODO
Participantes

Se obtuvo una muestra por conveniencia de 31 estudiantes 
universitarios de la carrera de psicología del campus 1 de la 
FES Zaragoza; 70% respondieron ser mujeres y 30% hombres, 
con una edad promedio de 20.5 años.

Instrumentos y procedimiento 

Para conocer los alimentos que los estudiantes consumen 
durante su estancia en su centro universitario, se realizó 
una lista de cotejo de alimentos, la cual incluía el tipo de 
alimento, el empaque que utilizaban y el lugar donde lo 
adquirían. Para conocer la disponibilidad de alimentos se 
realizó una observación de campo sobre los lugares de 
venta de alimentos dentro del campus. La participación 
fue voluntaria, se les explicó el objetivo del estudio, que 
su participación no constituía riesgo alguno, y que podían 
ponerse en contacto con los investigadores a través de un 
correo electrónico. Los resultados se organizaron en tablas 
de frecuencias.

RESULTADOS

En la tabla 1 se observa que los alimentos más consumidos 
fueron las bebidas azucaradas (90.3%), las frituras (80.6%), 
la fruta (77.4%), los “antojitos” (71%) y los dulces (65%). Los 
menos consumidos fueron los guisos (29%) y las verduras 
(38.7%). La mayoría de estos productos usan empaques 
desechables, sobre todo en las frituras, los dulces, las bebidas 
azucaradas y los antojitos. Por otro lado, los alimentos que 
utilizan empaques reutilizables son las bebidas azucaradas, 
las verduras y la fruta. 

Respecto al lugar de adquisición, los alimentos que se 
compran en el campus son las frituras, los dulces, antojitos 
y bebidas azucaradas; mientras que, aquellos traídos desde 
casa, fueron principalmente frutas y verduras. En el caso del 
trayecto de casa al campus, la compra de alimentos fue baja, 
y alrededor del campus se consumen las bebidas azucaradas, 
antojitos, frituras y fruta (aunque en menor medida que dentro 
del campus).
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TABLA 1. Alimentos, empaques y frecuencia de consumo de los estudiantes universitarios.

Alimento % Empaque % Compra % %NC*

Fruta: manzana, uvas, 
jícama, etc. 77.4

Biodegradable 19.3 Campus 0

22.6
Reciclable 0 Casa 51.6
Desechable 32.5 CCampus** 6.5
Reutilizable 25.8 ACampus*** 19.4

Verduras 38.7

Biodegradable 8.7 Campus 0

61.3
Reciclable 0 Casa 38.7
Desechable 3.2 CCampus** 0
Reutilizable 25.8 ACampus*** 0

Frituras: sabritas, papas, 
etc. 80.6

Biodegradable 0 Campus 41.1

19.4
Reciclable 0 Casa 19.4
Desechable 80.6 CCampus** 0
Reutilizable 0 ACampus*** 19.4

Dulces: gomitas, 
chocolate, paletas, etc. 65

Biodegradable 0 Campus 39

35
Reciclable 0 Casa 12.9
Desechable 65 CCampus** 6.5
Reutilizable 0 ACampus*** 6.5

Guisos: comida 
preparada, sándwich, etc. 29

Biodegradable 3.2 Campus 9.7

71
Reciclable 0 Casa 9.7
Desechable 16 CCampus** 6.5
Reutilizable 9.7 ACampus*** 3.2

Antojitos: sincronizada, 
tacos, chilaquiles, tortas, 
etc.

71

Biodegradable 16 Campus 38.7

29
Reciclable 0 Casa 9.7
Desechable 52 CCampus** 0
Reutilizable 3.2 ACampus*** 22.6

Bebidas azucaradas: 
jugos enlatados, 
refrescos, etc. 

90.3

Biodegradable 0 Campus 38.7

9.7
Reciclable 0 Casa 6.5
Desechable 54.7 CCampus** 6.5
Reutilizable 35.5 ACampus*** 38.7

*Porcentaje de estudiantes que no consumen ese tipo de alimento
**Camino al Campus
*** Alrededor del Campus

Observación de campo

Con base en un recorrido, se contabilizaron siete 
establecimientos formales, (tiendas fijas con registro y control 
de la institución, que cumplen con las normas de higiene y 
preparación de alimentos), y 14 informales (comercios que no 
cuentan con registro, ni control de la institución, o un lugar fijo 
ya que se colocan en las zonas de descanso del campus, y 
no necesariamente cumplen las normas de higiene). También 
se ubicaron vendedores en las redes sociales (grupos en 
Facebook principalmente) que ofrecen alimentos y los entregan 
en lugares específicos del campus. Por último, otro grupo de 

vendedores de alimentos son itinerantes (cargan consigo sus 
productos y los ofrecen en los pasillos y zonas de afluencia de 
la comunidad universitaria).

La disponibilidad continua de alimentos saludables 
únicamente se pudo constatar en los comercios formales. 
La venta de fruta y verduras (como platillos combinados o 
sin combinar), se observó en dos locales, aunque su oferta 
se reduce a uno o dos productos (p.e. ensaladas); en otros 
tres comercios también se ofrecen verduras, pero como 
acompañamiento de otros productos (en hamburguesas, 
tortas, hot dogs, etc.) y cabe destacar que en porciones 
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pequeñas; en los dos comercios restantes no se ofertan 
frutas ni verduras, solo alimentos preparados y procesados 
(jugos embotellados, galletas, frituras, dulcería, yogurt, 
etc.). Aunque los puestos informales suelen variar, la 
oferta principal es de pizzas, hot dogs, sopas instantáneas, 
empanadas, dulcería, tortas, agua de sabor, entre otros 
alimentos preparados.

DISCUSIÓN

Como se observó en la tabla 1, los estudiantes reportaron un 
alto porcentaje de consumo de alimentos no saludables (e.g. 
bebidas azucaradas), mientras que los alimentos saludables, 
como las verduras, se traen desde casa, esto se debe a que 
el campus oferta muy pocas opciones saludables, y muchas 
de productos procesados, de acuerdo con los datos de la 
observación de campo. Adicionalmente, los alimentos poco 
saludables utilizan empaques desechables, lo cual es una 
combinación negativa para el ambiente y para la salud; por lo 
cual, si se desea promover conductas de consumo sustentable, 
se requieren cambios de oferta y disponibilidad en el campus, 
así como fortalecer que la comunidad universitaria comprenda 
el impacto y la forma de actuar proambientalmente. 

CONCLUSIÓN

La comunidad del campus de estudio tiene algunas tareas por 
realizar en lo referente a la oferta y el consumo de alimentos 
saludables y sustentables: a) la institucional normativa, en la 
cual se debe cumplir la norma NOM-043-SSA2-2012, así como 
integrar en los planes de estudio el concepto de sustentabilidad 
y actividades donde la comunidad se involucre activamente; 
b) la institucional académica, donde es importante que los 
claustros académicos generen estrategias didácticas y líneas 
de investigación para el diseño e implementación de campañas 
para reducir el impacto del consumo en el estudiante como 
individuo, y como futuro profesionista tenga las habilidades 
para promover un desarrollo sustentable en su entorno familiar, 
comunitario y laboral.

En este sentido, después de analizar los resultados y de 
retomar las evidencias de trabajos de intervención y evaluación 
precedentes (Amaro, 2019; Hamann, et al. 2023; Urbaniak et 
al. 2024) se propone apoyar los contenidos y actividades de 
la asignatura de Psicología ambiental y participación vigente 
en la carrera psicología, a través de la elaboración de un taller 
para desarrollar habilidades de autoeficacia para el cambio 
en consumos de alimentos no sustentables ni saludables 
y el empleo de la disonancia cognitiva para el contraste del 
consumo reportado por los estudiantes participantes. Acatar la 

normatividad vigente e intervenir con acciones prosustentables 
como el incremento de la adopción de dietas saludables en 
el campus constituyen tareas indispensables para lograr un 
futuro sustentable. 
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